PROYECTO PARA RUANDA
Evangelio de Mateo 25, 31 a 46:

Dice Jesús: "Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del Reino preparado para vosotros, porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, estuve enfermo y me atendisteis, desnudo y me vestisteis, en la cárcel y fuisteis a verme..." "Cuando lo hicisteis con las más necesitados conmigo lo hicisteis".
Queridos amigos/as: Después de mes y medio volvemos a ponernos en contacto unos con votros/as para retomar los Comentarios al Evangelio que veníamos compartiendo. Pero hoy lo hacemos empezando a presentar un importante proyecto para Ruanda, uno de los países más empobrecidos de la tierra, que vamos a tener presente directa o indirectamente en los próximos meses. Se trata de la construcción de un Colegio para 640 niños/as, con destino a un barrio de Kigali, capital de Ruanda, de 30.000 habitantes, llamado KAGUGU.
Como seres humanos y más como creyentes nuestra primera preocupación han de ser los más empobrecidos y necesitados de la tierra.

Para no hacer muy largo este escrito, hoy solo vamos a hablar un poco de la situación general de Ruanda.
Ruanda es un pequeño país centroafricano, que pertenece al Africa Subsahariana, una región formada por una serie de países muy ricos en materias primas de alto valor tecnológico, pero donde viven las personas más empobrecidas de la tierra, a causa los países imperialistas (China, EE.UU., Emiratos Árabes, Japón, Europa, etc.), y las multinacionales que van allí a hacerse con las riquezas inmensas de esos territorios e incluso con sus mismas tierras.
Aparte de diferentes informaciones de la Revista Mundo Negro, la información más sensible y cercana, que aquí ofrecemos,  nos la facilitó este verano una Misionera que lleva ya unos 40 años trabajando con y entre los más pobres de los empobrecidos en un orfanato de 150 niños, todos seropositivos, huérfanos de padre y madre a causa del SIDA, sosteniendo un hospital, una escuela de enfermería para el hospital, dispensarios en diferentes sitios, centros nutricionales, etc. Es ella y su organización la que ahora promueve la construcción de este Colegio. Pero el Gobierno dice que no hay desnutrición y no quiere que las organizaciones ayuden a la gente pobre, e incluso lo prohíbe, y que se cierren esos centros nutricionales, para que cuantos más se mueran y lo antes posible mejor. El gobierno echa a los campesinos de sus tierras sin motivo ni explicación, y les prohíbe vender lo que producen.
HISTORIA RECIENTE.- Ruanda es una de los países más empobrecidos de la tierra. Son pobres el 70 % y muy pobres (en extrema pobreza) más del 40 %. Esta pobreza en las áreas rurales alcanza al 84 %, donde una simple azada es un gran regalo para un campesino. En el Kagugu, donde se va a construir el Colegio la pobreza alcanza al 90 %. 
El conflicto armado entre hutus  y tutssis con influencia de potencias exteriores que terminó con el genocidio de 1994 dejando entre 800.000 y un 1000.000 de muertos, el 11 % de la población ruandesa, en su mayoría civiles, agravó mucho más la situación del país. Todavía hoy no se puede hablar de reconstrucción ni reconciliación social entre los diferentes sectores étnicos de Ruanda.
La implantación de fronteras artificiales que separó a Comunidades afines también contribuyó al mal entendimiento. El campesinado se encontraba ahogado por falta de tierras, y más ahora en que hacendados chinos o los Emiratos Árabes  están comprando en Ruanda cantidades ingentes de tierra,  dejando a los nativos sin medios de vida y provocando un efecto huida hacia las ciudades para vivir hacinados y en gran miseria.

Otra consecuencia del conflicto fue que entre 250.000 y 500.000 mujeres y niñas fueron violadas en los 100 días que duró esta guerra. Esta situación provocó la proliferación y el contagio a más de 300.000 mujeres con sida. Estas cifras son desgarradoras y hoy en día se siguen padeciendo las consecuencias, con gente  encarcelada, huida o desaparecida, muchos niños/as huérfanos de madre y madre, muertos a causa del sida. Hay heridas todavía abiertas, familias destruidas por la guerra y sumergidas en la pobreza más extrema.

 Los autores de las distintas masacres y crímenes del genocidio siguen en la impunidad, sin preocupación ninguna y la mayoría ocupan puestos importantes en el gobierno, en el ejército, o en el sistema judicial que no ofrece ninguna garantía. No puede haber paz allí donde reinan la injusticia y la violencia, aun cuando haya tranquilidad y orden público. (Todos los días a las 3.30 de la tarde se despliegan los militares por toda la capital a controlar a la gente. En las calles solo se puede hablar de "buenos días y buenas tardes"). No es la paz la que trae la justicia, sino que es la justicia la que trae la paz. La injusticia, produce siempre desigualdades y destruye el equilibrio. Y los sistemas injustos sólo pueden mantenerse por la fuerza. Por eso no puede haber paz donde impera la fuerza; porque donde impera la fuerza es la muerte la que gobierna, no la vida. No es  la seguridad la que crea el futuro, sino la justicia.

En Ruanda faltan centros de salud y medios para el tratamiento de las enfermedades, caminos y vehículos para trasladar enfermos, faltan escuelas, infraestructuras, así como los servicios de electricidad, agua etc, la desocupación es altísima y el sida es un grave problema de salud pública. No basta distribuir anticonceptivos orales porque no saben manejarlos ni con un calendario con los 30 días del mes: como son algo de "comer", al legar las madres con ellos a casa, todos los quieren y los comen, el padre, los hijos...., ¡¡¡a los tres días la madre vuelve a por más!!! El hambre!!! Sin embargo el nuevo paisaje que ofrece la capital de Ruanda en sus calles céntricas,  ordenada, polifacética, con edificios nuevos y sin mendigos o pobres deambulando, es solo un espejismo del nuevo país que  se quiere mostrar al mundo, un progreso que no es real sino muy parcial y ficticio. Basta con solo alejarse  unos pocos kilómetros de la capital, Kigali, para ver la realidad social de Ruanda, y que no se puede ocultar: casi el 100 x 100 desnutridos, enfermos, hambre extrema, y los más graves problemas sociales que uno se pueda imaginar.
En Ruanda como en todo el Tercer Mundo la pobreza tiene nombre y rostro de mujer, porque más del 75 % de las personas más pobres del mundo son mujeres y niñas. En Ruanda el 34% de los hogares están dirigidos por mujeres, viudas o abandonadas, y muchas de ellas víctimas de crímenes sexuales. Como muchas mujeres no pueden criar a los hijos van a parir a una letrina y los dejan caer al fondo. Todas las mañanas esta misionera y sus compañeras salen a revisar las letrinas para ver si hay niños/as en el fondo y recogerlos/as.
DATOS ESTADÍSTICOS DE LA SITUACIÓN GENERAL DE RUANDA: 
Ruanda, en el año  2010, ocupaba el puesto 21 entre los 50 países con mayor sufrimiento en el  mundo. 

Para 2011 la Esperanza de Vida se estima en 58,02 años

La tasa de escolarización es del 52 %. Más de la mitad de la población está alfabetizada, aunque no más del 5% ha recibido educación secundaria.

La densidad de población de Ruanda, incluso tras el genocidio, está entre las más altas del  Africa Subsahariana, con 389,93 hab/km². En julio de 2011 su población estaba estimada en 11.300.000 habitantes.
Vamos, pues, a hacer un gran esfuerzo en colaborar con esta misionera, pero conociendo primero la realidad sobre la que queremos incidir. En el próximo comentario hablaremos de la situación del barrio de Kagugu. En otros posteriores del proyecto en si, etc.
El texto del Evangelio que ponemos al principio es palmario e indiscutible. Responder a lo que pide es responder al futuro de la humanidad, porque un mundo donde cada vez hay más injusticia, más desigualdad, más e inmensa riqueza en pocas manos y tantos millones de ellas vacías, no tiene futuro. Tantos millones de personas con el horizonte cerrado, tanta generación perdida de jóvenes sin trabajo, tanto conflicto en la sociedad, tanta crispación y violencia, una Madre Tierra tan empobrecida, un mundo así no tiene futuro. Tenemos que dar la vuelta a esta situación por el bien de todos y de toda la creación. Hay muchas personas como esta misionera comprometidas con la construcción de un mundo más justo, que no solo es posible, sino que ya es muy necesario, pero la tarea es tan grande que solo entre todos la podremos llevar a cabo. PROYECTO DE COLEGIO PARA RUANDA 11-B de septiembre.

Lucas 10,25-37

    Se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?" Él le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?" EL letrado contestó: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo". Él le dijo: "Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida". Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: "¿Y quién es mi prójimo?" Jesús dijo: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándole aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadura lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él y que gastes demás yo te lo pagaré a la vuelta". ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?"El letrado contestó: "El que practicó la misericordia con él". Díjole Jesús: "Anda, haz tú lo mismo".

“Cuando los blancos vinieron a África ellos traían la Biblia y nosotros teníamos la tierra. Nos enseñaron a rezar con los ojos cerrados y cuando los abrimos nosotros teníamos la Biblia y ellos tenían la tierra”.Jomo Kenyatta.

Es hora de que vayamos a África a llevar algo sin esperar nada a cambio, porque en realidad vamos a devolverles lo que les hemos quitado. 

En el correo anterior hacíamos una presentación muy sucinta de un proyecto de Colegio para un barrio de Ruanda, llamado KAGUGU, y hablábamos un poco de la situación general de este país. Hoy nos centramos un poco más en la situación del barrio donde va a ser construido el Colegio.

SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA DEL BARRIO DE KAGUGU: 

El barrio de Kagugu forma parte de Kigali, la capital de Ruanda. La situación económica de este barrio es de pobreza general.  En el mejor de los casos el padre es albañil, lo que le supone ganar al mes como mucho 30.000 FR (Francos Rwandeses), que equivalen a 37.5 € mensuales, lo que allí sería una pobreza mediana, QUE ENTRE NOSOTROS SERIA MAS QUE EXTREMA POBREZA. Por pobreza  allí se entiende, por ejemplo, una mujer ambulante que cose por la calle o vende unos tomates. Muchas personas mueren por desnutrición y la mayoría, más del 90 %, están desnutridos. Comen como mucho una vez al día y no siempre. Comen mandioca o boniato, pero les falta energía. Cuando un niño llora de hambre, la madre le dice que está la pota al fuego para que se calme y se quede dormido. Una consecuencia trágica, entre otras muchas, de la falta de alimentación de las madres durante la gestación y de los niños en los primeros años de su vida es que el 70% de los niños y niñas nacen con bajo peso por falta de alimentación de las madres durante el embarazo, y de ahí  que su subdesarrollo mental ya es una secuela irremediable, entre otras, para toda la vida. (Una de las imágenes más tristes que recordamos de Guatemala era ver las caras hambrientas de los niños al marchar para la cama). El Gobierno de Ruanda dice que no hay desnutrición y por tanto no hace caso a este planteamiento, y no quiere que las organizaciones ayuden a la gente pobre, e incluso lo prohíbe y que se cierren los centros nutricionales, para que cuantos más se mueran y lo antes posible mejor. El gobierno los echa de sus tierras sin motivo ni explicación, y hasta les prohíbe vender lo que producen.

  -Las viviendas del Barrio de KAGUGU son chozas de barro cubiertas de algo parecido a plástico, y muy hacinadas, con una superficie de 15 a 20 metros cuadrados por familia, dividida en dos partes separadas por una cortina: en un lado el matrimonio y en otro los hijos. En algunas chozas, cuando están todos en casa, no cabe ni de pie una persona más.

-De esta situación no entra en el país ninguna denuncia internacional, y los que llegan por allí de Europa van con los ojos cerrados. A nivel de la Iglesia oficial internacional tampoco llega ninguna denuncia, y quienes la hacen a nivel del interior del país van directamente a la cárcel, donde reciben como alimento cada día tan solo un poco de maíz cocido. Los viernes puede la familia llevarles algo de comida pero tiene ser comprada en la cárcel, en la tienda que tienen allí los militares.

 -Una situación similar hay en Burundi y en el Congo, y con el agravante, como en Ruanda, de que los chinos, los Emiratos árabes y otras empresas multinacionales están comprando o haciéndose con millones de Has. de tierra, sin tener para nada en cuenta a los nativos asentados en las mismas desde tiempo inmemorial, todo con apoyo de los gobiernos y sus militares y policías, todos corruptos. El Gobierno de Ruanda dice: “la tierra y el aire no son del pueblo, son del Gobierno”. De ahí que llegan en cualquier momento, te tiran la chabola y te dicen: “Márchate, esto no es tuyo”, sin más explicaciones. Los nativos comentan: “Qué desgracia es ser ricos en materias primas, porque vienen los de fuera a explotarlas y nos quitan además las tierras donde siempre hemos vivido”.

LIBERTADES POLÍTICAS:

 -No existen. Hay una democracia formal de puertas a fuera, pero ninguna hacia el interior. No hay libertad de expresión. Por la calle, solo puedes decir "buenos días"o "buenas tardes". Todo está plagado de espías del gobierno: en los autobuses, en las escuelas, en los centros de salud, en las tiendas, por las calles. A la menor crítica ya vas directo a la cárcel. Obscurece a las 6 de la tarde, pero a las tres y media ya están desplegados piquetes militares por todas partes.

SITUACIÓN SANITARIA: 

-El Sida es uno de los problemas más graves, y aunque algunas personas tengan acceso al tratamiento, este resulta ineficaz, porque al ser fuerte exige buena alimentación, la cual no existe. El enfermo no soporta el tratamiento y muere. Solo hay un médico para cada 20.000 habitantes. Los hospitales del estado son muy pocos y muy malos, con los enfermos hacinados, con los familiares acompañantes durmiendo debajo de la cama del enfermo. La familia tiene que llevar al enfermo la comida de casa, a veces desde muy lejos. Una bicicleta puede ser el “taxi” para llegar al hospital un poco antes, etc. Algo parecido a lo que pasa en algunas regiones de la India, en cuyos hospitales hasta entran los perros a comer los restos humanos de las intervenciones quirúrgicas.

Para terminar. un comentario muy simple y elemental sobre el Evangelio que ponemos más arriba: Cuántas veces todos, incluidos curas, obispos, cardenales e incluso papas, damos un rodeo y pasamos de largo ante los empobrecidos, porque no denunciamos con suficiente valentía a los injustos y sus injusticias, porque estamos mucho más al lado de los poderosos que al lado de los pobres, porque nuestros gastos y fastos son un escándalo para quienes mueren de hambre cada día, porque acumulamos tesoros mundanos en templos, iglesias, catedrales, monasterios, santuarios, palacios, casas, etc. que son una ofensa enorme a Dios porque lo son para los empobrecidos de la tierra, a quienes podríamos con todo eso alimentar, curar, vestir, atender, etc. Solo por estos nos va a preguntar Dios y nos medirá con la misma medida con la que los hemos medio a ellos. Hay en el mundo muchos millones de manos vacías porque otras están demasiado llenas: Banqueros como Botín, Multinacionales como Telefónica, gobernantes como Berlusconi, Vaticanos como el de Roma, catedrales como la Almudena, monasterios como El Escorial, Santuarios como el de Fátima, etc. etc. etc. Como cantaba Cafrune: "Dios por aquí y no pasó".

Que este proyecto para Ruanda despierte nuestra solidaridad en coherencia con lo que Jesús nos acaba de enseñar. Un mundo mejor solo será posible desde los de abajo, no desde los de arriba, porque estos hace muchos años que pudieron hacerlo y no lo han hecho.

